EL PODER DE LA ENTREVISTA EN LA VIDA DIARIA.
La entrevista como anteriormente se ha dicho es un diálogo en el que la persona (entrevistador), generalmente hace una serie de preguntas a otra persona (entrevistado), con el fin de conocer mejor sus ideas, sus sentimientos, su forma de actuar.
Es un canal de comunicación entre el analista y la organización; sirve para obtener información acerca de las necesidades y la manera de  satisfacerlas, así como consejo y comprensión por parte del usuario para toda idea o método nuevos.
Por otra parte, la entrevista ofrece al analista una excelente oportunidad para establecer una corriente de simpatía con el personal usuario, lo cual es fundamental en transcurso del estudio.

Una entrevista no debe hacerse para que el entrevistador luzca con facilidad interrogatorio, lo que debe buscar es la fuerza de la personalidad. “Y un hombre no se le descubre a la fuerza para interrogarle, si dejándole hablar, que es lo mismo”. Hay pues, qué saber preguntar en su momento y saber callar cuando si en su momento lo exige.
La entrevista ha de ser reflejo del diálogo, nunca exclusivamente una suma de preguntas y respuestas, sino algo más complejo: afirmaciones, negaciones, titubeos, gestos y reservas.

Darle el valor a la entrevista como un gran recurso didáctico implica llevarlo a cabo de forma sistemática, no improvisada, tomando en cuenta la selección del testimonio, el lugar de la entrevista y la guía de la misma.
En la vida cotidiana la entrevista es una herramienta valiosísima ya que recaba testimonio oral de quienes vivieron o participaron en un acontecimiento, suceso o hecho histórico.
